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'•• Carto^ena.—Un mes, 2 pcstus. Tres meses, o iir-Prorincias.—Tres meses. 7';o U.—JSxív^u/ero — 
Tres meses, ^i'*} U - T T M *t»«'f«á<^» empezar; ;'coi;tarse\!>;sJe i " v ló de cada m^s.—U correspoiiJe.lchv se úirigi-

íi té A Auministrudor. 
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l'¡ p.igü í'-rú ^icnipie uJcUiiiiaJo y -MI nielálico ó •: 
me 0..iiin,irtiil. ó: . V J. J-fiei, ¡•.¡ilb.)iir>¿-M();it in tre, 
cii«- ter, áirtet 

Ltrjí il'! fácil cobro. 
5 í, y en Ló I iro-;. AJIM 

—Correspuiisales eu París, A. Lorette 
ici i Gjiicr.il Esp'iwl'. 6, Great Win-
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V i c h y c a t a l á n . - VéHseei anuii 
fci« ©aia cuarta píaim-. • '• 

I 
KCOi DE üiAORlO-

JÓ Octubre iSgt'. 

Ya Qo es sólo en España sinp en 
f| FraoQÍa donde la seguridad. íle los 
I Viages por las vías férreas deja 
! mucho que dtsear. Esio sería un 
coQsudo ai pudiera uno consolarle 
después d^ haber perdido á un ser 
ainado ó de quedar lisiado para t̂ i 
;^^ su vida. 

'''^ LQS vjages van á limitarse á la 
necesidad. El recreo prescindirá de 
«líos, si no olvidan los que .viajan 
por placer las noticias que nb.^ co­
munican los periódicos. En. Fran­
cia, en Inglaterra, eu Suiza, el de-, 
tallado examen que están haciendo 
los ingenieros de los puentes, vi.'i-

; ductos y túneles, demuestra que el 
• hierro se gasta, también y jque si 
M n d e evitarse grainies. «atástco-

hay que Reconstruir ¡os ferro-
.rriles. , > 
Que se lo cuenten á k » accionis* 

tas, y ya veí'án que cara poneb. D e : 
todo& modos como disminuirá el 
iiiovio^ento de viaf^eros, 00 hay 

'• 

tarle del letargo enque estaba, que 
darle un baño frío en el, pilón de 
una fuente. 

Continuó el infeliz en el mismo 
estado; y asastados de su obra los 
bromistas, le dejan en medio del 
arroyo donde fue hallado y soco 
rrido, pero estaba tan grave que 
los médicos pronosticaron á la bro­
ma funestas consecuencias. 

No menos brutal es el ataque de 
que fue víctima la otra noclie un 
pobre barrendero. Iba por una ca-. 
lie refiriendo sus cuitas á uo cania-
rada. No tenía más que dos reales 
y como si no los tuviera porque los 
debía á un amigo que se los había 
prestado y aquella misnvi noche iba 
á pagárselos. 

—^^Alto! le dijo un hombre que 
loü había stiguido, colocándose de­
lante de los dos barrenderos: esos 
dos heartes, me los Vas á dar. ~ 

Lo cjuepasó en menos de un 
minuto no se sabe. El mísero ca-
pita.lfetá cayó mortalmente herido 
y eí agrésot echó á correr. Pero 
fue detenido y se supo que era un 
cánteVó. ' ' 
i Tariipóto faltan ejemplos de ló-
jcui-a.'Un anciano se acercó á lio 
giiárda deíl Parque de Madrid; ha­
bló con él muy áfetítuósamérité y 
de pronto sato lina pistóla y ame­
nazó ¿t)n ella d sñ intértoéutof. 
SÜ^tifiBSMItdMli^ putU» tfatiiioaylg 
^¿mnitr»i^áí iiiíe' éi 'desdicha­
do viejo ^ apH¿ksé ¿l'¿art¿n á' íá 
sien, disp&fase'y-quedase itiüet'tá.' 
I Pero , hablemos .de cosas riás 
pgradabíes! A laclo dé las desdi­
chas, las felicidát'leSj' al lado de'las 
pnísenás las ¿rándezas. 

; .Pft?í.^9^Wflw^ van á celebrarse 
hfn p^d^j^^iifdo.ocasión á unas 
cu^q^^,t¡gg^a!i de ejchibjr las galas 
de los e q t ^ ^ ^ d«i,¡l?3 nqvias, las 
joy^^.coR.qMp y%n,á, sef, pbsp(^uía 
díis jf Jaíf pr^cipsa-S caja^ ( ^ 4ulp?s 
que s&, íépai^ir^ft i Ix̂ s ^ g o ^ , A^ 

ateaílialidQacntrac e«ii>oae«ÍQn; 4 e 
, las díiieas' íécreMi' «odbtváa .^gurOr ¡ 
mente á cambio dlsjhtafiingties-dub 
Venciones que ban. olD^gado á:tas 

I «mprtsa»?, cuiaíBii jy< • hierirD». viejo^. 
Como en el siglo.XX noí, se idee 
algún otro medio de locoaúociíikt 
"Vis Stfeur», iioestroi oieto» jconvo 
nuMiDos aiuepasadps viajarán éti • 
^lula i:)eti!quiler(>> como un exceso 
5̂ e lujo e » ¡galera Bte'eradsu np < 

Si por ¡añadidura: ooniinúa' sa> 
hieníio^el eaaíbiode monedfcjí^piarl . , . . . 

\ fitofai po t aidnedí|fraocQ«3<iB¡lirfififiiv os contrayentes al com^^ic^r|e^.í^;, 

los y vivar.iciios, «le nariz respiíi-
yadilla y íl<', bjca tan r:i.;';-ad.i une 
sus c'Xtrcniüs p.uccíai bñ^caí apoyo 
•¡1 los lúb'.iio.s d* las poi' cierta) no 
P'jqiien is oi-ejas, «íral)a ¡n(l:ulal)le-
mente llainacio á ul^o más c]ue á 
vestir la descolorida sotaniila roja 
y el iiuuca completamente bl-inco 
roquete que le niostrab.H, á los ojos 
de Í4US convecinos como inveátido de 
laalta dignidad do monaguillo de la 
única parroquia con que contaba 
Valbreüela. 

La prueba de ello e« que, si sólo 
á duras penas y á fuerza de pesco­
zones, se liabia conseguido que mas­
cullara, los precisos latines para 
ayudar á misa, sin que nadie le hu­
biera dado la más mínima lección, 
sabia dar vuelta á i na honda con 
tanta prec¡sió:i que aquello sí que 
era siu liipéibole, poner la piadra 
donde ponía el ojo. 

Y con ser tan fuera de lo común y 
rec»mond*.bIe, no era esta la mayor 
habilidad del bueno del monaguillo. 
Donde había que verle era recogien­
do ó dispersando su gente para pre­
parar un ataquft ó simular una reti­
rada en las campiaftas que, á pedra-
drada limpia, spstenían las infanti­
les y aguerridas huestes de Válbre-
üeda couíra los uo menos infantiles 
y sí más numerosos ejércitos de la 
Puebla de Alcotán, en' los cerros 
que domarcí^ban el término de uno 

Lástima quo todas aquellas felt-
C3S disposiciones hi^bieran de roonr 
como an g&0100.Jorque I* verdad 
es «3̂ aé páí"á Jeseinpenar Ijis funcio­
nen de sacristán, qiu* era todo cuan-
to la .irab;ció:i de'lóí pndres del ba­
tallador monaguillo süñabau para 
au hijo, ni ot arrojo per^onal^ ni loa 
m^3 altOíj coaocimionto^ estratégi­
co^, pod^n ííplic " ' ' • • • ' " ' • • 
qué a hacer girar que 

; San Juan de L^sy esosnotroijuga , 
fes d[e ̂  fnÉMéia -qi^ Intrata eotfio 
sinnias^iiíGBryiag^aSt vaa á que-
dane sinL' gei)te>riúi£ntra¿ Madrid 

rCQ>as8rYarAJeii>.e) v«rano á Jo$ qn^ij 
r stwieü abandüliarte. ; ' ^ h 

Quien sabe lo que sucederá, aooii-
qtief It^Jitiá^jíróWhbfe «s qoe lli-ci-

^'ineidisi^y'eí tR^ma sigan repre8¿ín4 
' tañdós^ con los misnrcs chistesí y 
-peí'íj>ecias.'^ • •» • "• ^ -'i —• 

' En Madnír t ls i l to , varía íá'forrtta 
pfero el fbhdo no. B J ^ ' W pKrttb de ! ^̂ e nuestros tiepipos. 
vista de la brutoliáid.f ni'á<^afizá- | j Pronto¡erttptezarániósiJestrenos. 
«W)§í ftT rélrocédenibsL' • j ' ^ : '' | -Lára prepara utt!%ainete|d«^íl3ttcife* 

faw&to:iiueYí^,¡.i,,,| -,. . ;„: ••.•..,'{ 
f^ontixiúajja^aaim^qióíi eo,lo»lic;a.-, 

jttQs y î e hacen grandes,,preparatir 
vqs paia i? splp'̂ ^*!? apertpra i4el 
regip colipéjí, que,es íodqslqs año»: 
él punto ,de^ parjida ,íá^ Jas, ues­
tes tí? la ^scogid;»! ispfiedí^d m^dri-
' e ñ a , ,, . „ - . • '.; - . . ; • ; ;• , ,• .• 

' María-Tubau lleva al lindo tBür; 
tiío d é l a Prínoesa :un escogido pú* 
biicov ^dnnrador del .privilegiado 
talento de la gpraá actriz española 

nú. 

. - • I I > 1^ 

Dteho y hecho. 

lp^^^^ .de mvm}^, 4 >??^'' 
l'onaron la .ne^^ i,Rpt4nclple 4 áb-
::»prber cu^rtíU(^)^;9^ó,]de, aguar-
«Uente. ' 

IJna broma ctií^peantel 
El pol^^e c|iicp cayó ,co íno heri • 

dp 
PPÍ; í|n , rayo y lói . bromistas 

r ^ X i ^ n ^ S f S e|i d o c t o r ^ no , en, 
í^<*ntraron más medio de jdespér 

UéndaéitfnéS»'. EiasunMf es español 
|de pura raza, siendo de Lucefifo, 
n o h a y q̂pK aflildiri qae^-se feco-
inrifeñdáí ipcíMPéiWÍH'if" 

i •" 
: .I..I i U 'IHri . . i ' l . | IJUl l III . , l l | . . . . i . ) ü 

(CÓLABÓRÁÓÍÓlí IJtdíbm 

El monaguillSlltiélírgÍLeaa. 

O p i s o d i o ^ « l 9 ^ 0 9.) 

Aqtica elUquUlodpojos p^^«9iie« 

icars« á otra co.sa 
coii más ó meno^ 

atréfvjnqiíenjto el turiferario, ¿ á eiV-
trar denoda'daraiénto'á saco en él 
- • • • - . - ( l i l i ! : • ; ; 1 ; ; , • 1 - . . • , ¡ - j . ! • • 

frasco qtie surtía de.fio desagrada-
iblé ' t íat i t loue Rota las vinágeras 
i l i i i i c i ' . ' . U O ; j i - T . : . • : • , . , i . . : : , " .' ' 

parroquiales 
Sin «unbar^o^ la Proridencia qyé 

vela, ó por lo'.meaóss^^QQénibs Tas 
níniiu piaflosas giíe debe velar, por 
que ninguna ^pÜtudse.pi'érd:^^^^^ dis ' 
puso las ¿psas, de otro niodo, y la 
raarca¡> que seguía, hacia,su.fin la 
existencia del héroe de estos apun. 

r I-,; •••'.'• • 1 • " • ^ f ' l ' l J . i • 7 • 

tas,, sufrtó un notable"desviamieíito. 
• n . ,;, • • ; ; 

Cuando A los coipienzos del aflo 
de gracia'de i'éÓíí, líe^^.'al olvicíado 
rincón del mundo q(ie'^ 'llama Vijl-
'brefiedá, la noticia,¿o qué los eíér-, 
citos de NapQlé,áh íuvttdííui el suelo' 
•de Ja flatrlá^ méaes iiacía qae ésta 
' - M U Í S i • • • • • • • • : : . . • • • . i W.. . • • ^ . , . i ) , , ! . 

locnuDa ya con tanto »hinco como 
den u^do.por,abatir el ip^rgullo de las 
ágúu'as impedíales y ptVra castigar 
la iOjd.i^na^alevosía de los , quel en-
itráiicíosehos en casa en'calidad, de 
huéa^pdes^ ámi^óa, (jueríaptrat^r-
¡noá como i jinanada disípesela vos un • 
c ídá ,^ carro áe'aits i m 

Pefo no fue ditótá^ulo'^íi modo al­
guno este reíí-ásopar^^ ei en|u-
síásmo d0 ios vecíuos ^el* punto me. 
nos que igtiorado pueíbío^ rayara en 
igual delirio que el de toda ía per 
uínsula. Lejos de ello, á tales trans­
portes de patriótica ira se dieron 
los valbrefledenses, ^ é hecho en 
pocas horas uii volunésf io íeduta-
miento, lio sólo QQ qiíe^ó brazo al-
guiío quese dedicara 4 |af faenas 

agiicolas, sino que hasta el Alcalde, 
deponiendo 'a vara, símbolo do su 
autoridad, empuñó, ú falta de fusil, 
un mosquete de mocha que, como 
curiosidad arqueológica, se conser­
vaba en el Ayuntamiento. 

Sin embargo, como dol loabi!í.simo 
lev.antamiento en masa apenas re­
sultó una docena y media de hombres 
relativamente útiles, y además uo 
contaba Valbrefieda con grandes re­
cursos, mejor que aguardar el mo" 
mentó eu que sus valerosos pocuos 
suplieran las fuertes murallas de 
que el pueblo carecía, optaron por 
salir á la sierra y desde allí hostigar 
al francés sin presentarle campal 
batalla, en la que de se,gnro no hu 
hieran llevado la mejor parte. 

La desmedid:i ambición del mona" 
guillo, sofió con ocupar en el dimi' 
ñuto y recién organizado ejército e 
miedoso empleo de tambor ó de cor­
neta; pero aparte de que ninguno 
de aquellos alborotadores instrumen­
tos convenía al sigilo con que la fla­
mante hueste se proponía operar, 
con tal desprecio trataron todos al 
demandante, que éste tuvo que de­
sistid, de su propósito, retirándose i'i 
un rincón de la sacristía á devorar 
su humillación y á llorar perdido, 
tal vez para siempre, su glorioso 
porvenir. 

IIL 
Pocas semanas habían transcurri-

do'cuuudo á los franc^sfes les vino 
en mientes acercarse al olvidado 
lugí^rejo de ia sierra. 

Lo,9j e^enerales p^p.;í fióles^ que en 
esto de deacuidios é impericia!, nos 
dierí»» por aquellos .días, b;tóta:ito 
que .sentir, no habían caída (>n la 
cuenta de que Balbreneda, niui es- ; 
tando eoino estaba, desprovisto de I 
t^do, medio ¡de defensa, era, poi- su • 
sitmwiión,topográfica, posición ex- | 
tratéylca injportantísima. En cam- ; 
bioel enéraigpj no echó, en sívco roto 

:aqi|©lla circunstancia, y Cou fuer­
zas, si nó jgrandes, superiores con 
mucho á lo qup el caso.requería, se 
propuso apoderai'se de aquella esca­
sea y desord9na,da, agrupación de 
rapdíj^tísinifis casas, 

i Y5he,aquí lo, que hoy nos parece­
ría raro y ex:ra()rdinario y era en-
tpncQS usual y prudentísimo. Lo que 
no ocurrió A ninguno de los oficiales 
generales cargados de doradas cha­
rreteras y atestados de táctica subli­
me, saltó de golpe á la vista de íos 
tascos palurdos. 

..Imposible ora en realidad quo 
aquel puñado de hombres mal arnia-
dqs y peor municionados, pud ••(•;{ 
resii^tir á una verdadera coluiuia 
de aguerridos soldados. Pero para 
nu^tros guerrilleros la palabra 
inipqsible jio tenía sentido, y sin cu-
rarse^ de cü-a cosa que de destacar 
algupps púmerps para dar aviso & 
las trppas españolas que operaban 
ppji'^lcpntorno, distribuyóse el res­
to qe. Ta, fuerza por las breñas que 
4abañ paso al ¿ñipo acceso que Val-
brefiedp, t^pia, ^y^Ulí esperaron con 
paciencia já 4u6 el audaz invasor 
llegara á ellos. 

• : . - :' ' • I V . *• • ; • 

El ii^oraento no se hizo esperar 
mucho, y el encuentro fue terrible. 
En contra del ,arrojo y la buena po­
sición en que estaban^ los nuestros, 
estaba la fuerza numérica del ene-
inigQ., . , 

Las do4 primeras circunstancias 

hicieron que los franceses tuvieran 
que conquistar el terreno, no palmo 
á palmo, .sino pulgada á pulgada. 
La torcer.v bastó para que los val-
brenenses se vieran precisados á^ 
prorrumpir al cabo en el desespera­
do «^sálvese el que pueda.» 

La acción estaba perdida. Los de­
nodados serranos no querían más 
que quemar el últim i < artucho. Los 
franceses, dándose ¡ ,r contentos 
con las no esca.sas ba.j ;s sufridas, y 
dueños del disputado desfiladero; 
apenas si hostigaban ya á los dis­
persos españoles. 

Pero de pronto la columna fran­
cesa se detuvo. Una nube, una ver­
dadera nube de piedras, caía sobre 
aquellos héroes de Italia y de Egip­
to: espesa como una granizada y ^ 
mortífera como una descarga de 
metralla. 

En el silencio que el estupor pro­
dujo .se escuchó una voz infantil que 
gritaba: «¡Ahora!» Y sóbrela asorñ-
brada columna francesa Cayó, nO 
ya una nueva nube de pedrisco, 
sino un aluvión de haces de gavillas 
encendidas que, haciendo rápida 
presa á los jarales que bordeaban 
la roca casi cortada á pico, no tar­
daron en convertir el desfiladero en 
la horrible boca de un infierno. 

La escena ocurrida allí fue es^ 
pantosa. Contra aquel enemigo in­
visible^ que ponía de su parte el 
más incontrastable de los elementos, 
toda defensa era inútil. No quedaba 
más medio que huir y aun eso no 
era dable á todos. 

Cuando las tropas regularé^ es-
jljafiolas llegaron A las pocas horas 
en socori-o do Valbieñeda, se po-
diaa cont.ii' á cientos íos cadáveres 
do franceses carbonizíidos y de me­
dia docena pa.sabaii las ágtiilas con-
'vertidas en cenizas. ' ' 
' Por encima de tal estrago, sólo se 
¡veía flotar una informe bandera ro-
ija. Era un pedazo de la mugrienta 
¡sotaniila del monaguillo de Válbre-' 
jñeda, que este, cubierto de hólllll y 
, de polvo, enarbolaba con más ór j^-
11o que Constantino sil lábaro. 

Un tratado de alianiia con sUg 
enemigos los chicuelos de la Puebla 
de Alcotán le había hecho duéftb de, 
>un numeroso ejército infaiitil. 
I A é.ste, y más que á éste á la pe-
iricia estratégica del audaz acólito, 
debía la patria la señalada victoria 
de aquel día. 

• ¿Qué fue del monagaillo del Val-
breñeda? Lo que de tantos héroes 
anónimos como brillaran un punto 
y se oscurecierou luego eu aquel 
gloriosísimo periodo. 

Desde aquél punto nadie le negó 
el puesto que con tanto ardor había 
solicitadoenlas guerrillas. 

En ellas tuvo ocasión de prevenir 
sorpresas, de disponer emboscadas 
y de exponer cien veces su vida. 

Después ¿quién sabe? Tal vez una 
bala perdida oradara aquel pecho 
llamado á cubrirse con la bordada 
casaca de los generales. 

Por mi parte lo único que puedo 
decir es que la historia no ha con­
servado su nombre. 

ÁNGEL R. PHAVES. 

(Prohibida la reproducción.) 


